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G L  C P R D G n P L  D G  C O P G T G  R O J O

En la carálula de "TURISMO EN EL URUGUAY" se 
ofrece la figura de uno de los pájaros más bellos del país.

Es el cardenal de capucha roja, del orden de los pa- 
seriformes y cuya nominación científica es paroario cu- 

cullala" o "cristala".
Digno congénere del cardenal amarillo y  del cardenal 

azul, atrae por la belleza de su canto y de sus colores.
No se encuentra en las selvas tupidas ni en el campo 

descubierto, frecuenta los moniecillos saltando de uno en 
otro árbol sin tratar esconderse, sabe andar también en 
el suelo en busca de insectos y de semillas de que se ali­

menta.
No es vivo ni espantadizo, se le caza con facilidad y 

constituye uno de los mayores adornos de las pajareras. 
Su vuelo es liviano y poco prolongado. Mientras vuela no 
deja de desgranar su canto.

El macho y la hembra contribuyen por igual a la cons­
trucción del nido que está formado por hierbas secas, 
musgos, liqúenes, el todo fijado en hebras de algodón o 

lana.
La hembra pone de cuatro a cinco huevos.
Su área de distribución comprende las repúblicas del 

Uruguay, Argentina, Bolivia y Sur del Brasil.

opicinps De inpoRm nciones De la  com isión nflc ionRL De TU R ism o

En Bueno» Aire»; 25 de Mayo, 197, T. T. 34-4137, Defensa. —  En Montevideo: Sarandí, 659, esq Bartolomé Mitre. —  En el 

Puerto de Montevideo: Salón de Revisación de Equipaje». -  En Colonia: Agencia de la Oficina-N. de Turismo (Adm i­

nistración del Puerto). — En el extranjero: En todo» los Consulados del Uruguay.

Lo» informes personale» se proporcionan en la» oficina» nombradas. También pueden solicitarse por carta de la Oficina 

N. de Turismo del Uruguay a la siguiente dirección: Sarandf, 659. — Montevideo, Uruguay





LA VISITA DEL PRESIDENTE DEL PARA

Amas del Paraguay
Banquete ofrecido por el Presidente Baldomir
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En los úllimos días dol mes do junio visitó Monlevidoo, do paso para su palrio, el nuovO 
:J[ Presidonlo dol Paraguay, Goneral José Félix Esligarribia. El héroe dol Chaco fuá objoto, por 
J parto dol puoblo oriental, do significativos homenajes. El gran ciudadano y militar para- 
i  guayo, ungido por sus compatriotas para ocupar la primara magistratura do su pais, re- 
| cibió calurosas pruebas do la simpatía quo ol Uruguay la profosa, a él personalmente, 

Y s lo querida nación paraguaya.
Para recibir al ilustre huésped se encontraban, junto al Presidonlo Baldomir, ol Can- 

C ciller, doctor Alberto Guaní, ol Ministro de Defensa Nacional, Gral. do División Alfredo 
i  Campos, el Intendente Municipal do Montevideo, Arq. Horacio Acosla y Lera, Secretarios 
| do la Presidencia, Introductores de Embajadores, Edecanes, representantes diplomáticos 
b dol Paraguay, senadores, diputados y altas autoridades nacionales.

Entre los numerosos agasajos oficiales y particulares tributados al Presidente Esliga- 
úa debemos mencionar las recepciones en la Presidencia de la República, en el Circu- 

I lo Militar, en la Suprema Corte de Justicia y en la Asociación Rural del Uruguay. En el 
j Golf Club los amigos uruguayos del General Esligarribia le ofrecieron un almuerzo al 
j que concurrieron numerosos elementos representativos de nuestros principales círculos. Y 
j culminando las demostraciones el Presidente Baldomir lo obsequió con una c

Ide gala en el Club Uruguay, a la cual asistieron los Ministros del Gabinete, representan­
tes del Cuerpo Diplomático, legisladores y altos funcionarios.

En el Palacio Legislativo, la Asamblea General, reunida especialmente, testimonió su 
homenaje al Presidente del Paraguay haciendo uso do la palabra representantes do todas 
las bancadas que exaltaron la figura y la obra dol grato visitante.

El Presidente Esligarribia retribuyó atenciones con una comida llevada a cabo en 
| el Parque Hotel.

No queremos terminar estas breves lineas do mera crónica sin señalar la 
I ceremonia de la ofrenda floral del General Esligarribia al héroe nacional José Gervasio 

Artigas, realizada en la Plaza Independencia, ante el monumento que perpetua su me-
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Anolamos, complacidos, una nueva prueba consagraloria de 
lo que la Ribera Uruguaya significa para la alracción del lurismo 
veraniego, que, como lo dijo uno de los más iluslres visilanles del 
Uruguay, el Mariscal Lord Milne:

"Acude a estas playas ían maravillosas que se extienden por 
" kilómetros y kilómetros con un mar libio para bañarse y un sol 
" caliente para quemarse, siendo un paraíso para viejos y jóve- 
" nes, por lo que pienso que llegarán a ser la "Riviera" del mundo 
" entero a medida que los medios de transporte acorten las dis-
" lancias".

Comprendiéndolo así, un magnate del comercio argentino, 
que por primera vez sentó sus reales a la sombra de los pinares 
de Allánlida como simple veraneante y  obedeciendo al embrujo 
del lugar, prolongó su estancia, y, con claro criterio y calmamen­
te, pudo apreciar la transformación que podría allí operarse bajo 
el contralor de una empresa creadora y  dinámica. Sin pérdida de 
tiempo puso manos a la obra dentro de un programa de trabajo 
sabiamente combinado.

Comenzó por construir un hotbl que es un modelo en su gé­
nero, y  después de palpar sus resultados resolvió su ampliación en 
forma de chalets, jardines, canchas para deportes, etc., durante la 
primera estación, y  al conocer los de la segunda, resolvió la cons­
trucción de un anexo con ochenta habitaciones y amplios salones
para solaz y esparcimiento de sus huéspedes,- y  ya convencido del 
éxito de la empresa, adquirió toda la propiedad de la sociedad 
"Territorial Allánlida” —750 hectáreas cubiertas, en su mayor par­
le, por la hermosa floresta que caracteriza el lugar, el magnífico 
campo de golf inclusive— , que será mejorado poniéndolo a la al­
tura de los mejores del mundo. Y para mayor comodidad de los 
golfistas, comenzará a construir un bellísimo hotel vecino a los 
links, sobre una barranca que tiene a su lado hermosísima playa a 
la que tendrán acceso los bañistas por suaves taludes cubiertos 
de césped.

Ese hotel será el primero en su género en América, de los lla­
mados "Silentarios” , a donde no podrán concurrir otros visitantes 
que aquellos que sean invitados por sus huéspedes, que disfruta­
rán de la máxima tranquilidad y reposo, alejados de ruidos mo­
lestos y de gente bullanguera.

La empresa referida ha invertido ya cerca de dos millones de 
pesos aparte del concurso del Estado por medio del "Crédito Ho­
telero" y de las demás facilidades que acordara a una empresa de 
esa enjundia.

En materia de turismo no puede haber nada más halagador 
que la concurrencia de los hombres de empresa extranjeros a fo 
mentar su desarrollo y  más aún cuando como en el caso actual, 
vienen de un país vecino, al que estamos unidos por fraternales 
vínculos.



RUINAS DE LA CAPILLA. — Oleo de R. Geille Castro de Sayagués Laso
En el deparíamenio de Colonia, 

y  dentro de la esfera administrati­
va del Municipio de Carmelo, el 
turista puede contemplar lo que 
permanece aún en pie de la histó­
rica Capilla de la Huérfanas, así
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como parte de los hornos de la Ca­
lera del mismo nombre.

Aquella construcción se ha con­
servado como monumento histórico 
en virtud de ser en ese paraje que 
el prócer nacional José Artigas, 
desembarcó en el año 1811 proce­
dente de Buenos Aires para iniciar 
la campaña guerrera en procura de 
la independencia de la Provincia 
Oriental.

El desembarco de Artigas, fue, 
para ser más exactos, en el predio 
de la Calera de las Huérfanas, que 
correspondió en el reparto de esas 
tierras, al poblador D. Julián La­
guna.

La tradición histórica y  la belleza 
del paisaje, han servido de esti­
mulo a muchos pintores para asun­
to de sus obras, siendo, además, un 
motivo dé curiosidad turística.



Quien se hubiera ausenlado de 
Montevideo un cuarto de siglo atrás, 
se mostraría sorprendido a su regreso, 
de los cambios fundamentales experi­
mentados en su estructura, tanto del 
punto de vista del ensanche desbor­
dante de su periferia, como del sistema 
de edificación.

De la primera fase de tal fenómeno, 
hemos hablado en distintas oportuni­
dades y en cuanto al segundo aspecto, 
ya en otra ocasión nos fué grato poner 
de relieve que en un ritmo quizás su-

Canolonoi y Ejido.
Arq. Váaqusi Etchovailo.

Paraguay y Sonarlo. 
Arq. Compo» Thovanin



Rambla Ropública do Porú y Plaia Trouvilla. 
Aiqi. Do loi Campo», Puonlo y Toutnior.

perior al del ensanche, la ciudad se ha 
ido elevando.

Año Irás año, surgen nuevos edifi­
cios de una docena y rnás de pisos, en 
su mayoría destinados a casas de apar­
tamentos y  de departamentos, como 
distinguen los técnicos a las primeras 
para significar que cada habitación 
ocupa todo un tramo.

En esta especie de justa rivalizan las 
grandes empresas constructoras y  los 
hombres de capital, y paralelamente

Juncal, Rincón y Paraná.
Arqs. Vilamojó y Corvo.

Paraguay entro Mercodei y Uruguay. 
Arq. Fagot.

los arquitectos proyectistas en noble 
torneo de buen gusto y  de utilidad lo­

cativa.
De esas actividades, que dan presti­

gio edilicio a la metrópoli, constituyen 
significativas muestras los grabados 

que ilustran.



EL CHALET DE LA SANTA RITA. — Oleo de E. Laporle

Llama la alención en el paseo pú­
blico montevideano, denominado El 
Prado Oriental, un pequeño chalet cu­
bierto por la enredadera conocida por 
"Santa Rila".

Las flores, de un viola especial, de 
esa planta dominan la construcción 
a tal punto que ha servido para dar 
al chalet referido el nombre de "Cha­
let de la Santa Rita", y cuya ubica­
ción exacta corresponde a la antigua 
quinta de Castro, hoy agregada al 
paseo Municipal del Prado.

Esta breve nota está ilustrada por 
la reproducción en colores de un óleo 
pintado por la Sita. Elia Laporle. Co­
mo complemento de contraste, repro­
ducimos un solar de palmeras en el 
mismo parque público, en que la ve­
getación ofrece más sobriedad y 
orden.

B E L L O S  

R I N C O N E S  
DEL PRADO



M I N I S T R O  
DE RELACIONES 
E X T E R IO R E S  DE 
B O L I V I A

Recepción en la Presiden» 
de la República

Una grata visita recibió la ciudad de Montevideo 
en los últimos dias del mes de Junio. Fué la del nuevo 
Ministro de Relaciones Exteriores de Bolivia, doctor Al­
berto Oslria Gutierres, quien arribó a nuestro puerto 
procedente de Rio de Janeiro. El distinguido viajero 
llegó acompañado de su señora Elena Perou Farlín de 
Oslria y de sus tres hijos.

En representación del gobierno uruguayo concurrió 
al puerto, para recibir al Canciller boliviano, el Mi­
nistro de Relaciones Exteriores doctor Alberto Guaní, 
junto con el Introductor de Embajadores y funcionarios 
de la Secretaría do Estado a su cargo.

El doctor Oslria Gutiérrez se alojó en el Parque 
Hotel, durante su permanencia en esta ciudad.

Al día siguiente de su llegada el ilustre huésped 
visitó al Canciller uruguayo en la sede del Cabildo y 
momentos después se dirigió a la Presidencia de la 
República para prosontor sus saludos al General Ar­
quitecto Don Alfredo Baldomir, Presidente de la Repú­
blica Oriental del Uruguay.

Finalmente lo fué presentado al Dr. Oslria el Cuerpo 
Diplomático acreditado ante el gobierno uruguayo, ce­
remonia ésta que se llevó a cabo en la Legación de 
Bolivia, teniendo por marco la suntuosa residencia quo 
ocupa en el Boulevard Artigas y Avenida Brasil.

Terminando la jomada del primar dia se llevó a 
cabo en ol Cabildo la comida ofrecida por el doctor 
Guaní al Canciller de Bolivia y a su señora esposa.

Al dia siguiente el doctor Oslria Gutiérrox visitó 
la Escuela Bolivia, depositando momentos después una 
corona anto ol monumonto a Artigas, para dirigirso a 
continuación al Cementerio Central, rindiendo homenajo 
al gran escritor nocional José Enrique Rodó. Luego 
concurrió a la Legación do El Salvador, donde se le 
ofreció un cocktail por parle dol Encargado do Ne­
gocios y do la soñora do Roselló. A mediodía visitó 
la ANCAP ofeciuéndoso un almuorso en su honor con 
el cual las autoridades de dicho organismo lo aga­
sajaron una ves terminada la recorrido por las insta­
laciones de la Refinería do La Toja. Do larde, on el 
Palacio Legislativo, recibió ol saludo de los senadores 
y diputodos dol Uruguay.

En todos los actos realizados so pusiaron en eviden­
cia las múltiples simpatías alcanzadas en nuestro modio 
por el país dol altiplano como también el aprecio con­
quistado por su Cancillor on su breve pero oxpresiva 
visita al Uruguay.





Como corolario do la Primera Carrera Aerea Internacional de regularidad 
"Montevideo - Buenos Aires - Montevideo", auspiciada por el Aero Club Argen­
tino y  el Centro Nacional de Aviación del Uruguay, realizada con la participa­
ción de aviadores civiles argentinos y uruguayos los días 1 y  £ de Julio, osle 
último día por la tarde se elecluó en el Aerodrcmo de Melilla una extraordina­
ria tiesta de aviación.

La excepcional belleza de la tarde y la circunstancia ocasional de no haber­
se disputado, en esa fecha, partidos de fútbol y de otros deportes, como asimis­
mo el lógico interés despertado por el extenso y variado programa, contribuye­
ron a que la concurrencia fuera muy numerosa. Los cálculos más pesimistas dan 
no menos de cincuenta mil espectadores, lo que habla elocuentemente de la im­
portancia asumida por el espectáculo.

El programa estuvo constituido por diferentes exhibiciones a cargo de una 
escuadrilla militar de la República Oriental del Uruguay, un planeador piloteado 
por el señor Olio Sommerer, paracaidismo y acrobacia aérea en las que se lu­
cieron los pilotos argentinos señorita Carola Lorenzini y  Santiago Germano.

Pocas veces se ha visto en Montevideo una concurrencia tan numerosa pre­
senciando la destreza de los pilotos civiles y militares de ambas márgenes del 
Plata; destacados actores de una grata ¡ornada deportiva.

El público aplaudió, como se lo merocian, a estos entusiastas aviadores que 
con su tenacidad y esfuerzo cimentan el progreso, cada día más señalado, de la 
aviación rioplatense.

La organización del espectáculo a que nos referimos en esta nota estuvo 
o cargo de los señores Alfredo E. Moen y Waller Fiesel, en carácter de Comi­
sarios Generales, dolegados del Centro Nacional de Aviación del Uruguay.



Armas do ParU

El Presidente de la República 
y ol Ministro de Francia en el 

Ambassador.

Recepción en la Legación irancasa

La Revolución Francesa, es La Revolución por 
esencia. — Antes de la loma de la Bastilla, que es la 
primer etapa del intenso movimiento social trans­
formador de la sociedad, hubo revoluciones en dis­
tintos pueblos,- pero ellas no trascendieron de las 
fronteras locales, aunque, como en la más próxima 
en dala, la revolución inglesa que dió en el patí­
bulo con Carlos I, se hayan inspirado también en 
reparaciones sociales.

Es que en la Humanidad, la Francia ejerce las 
funciones directivas. Todo acontecimiento impor­
tante que pasa por el tamiz del espíritu francés pa­
rece adquirir relieve universal. — Tal ocurre con los 
principios políticos, con las reivindicaciones popu­
lares, con las modalidades literarias y artísticas. El 
espíritu francés adquiere especial preponderancia 
en el Mundo Latino, y ese fenómeno alcanzó su más 
alto nivel con el acontecimiento cuyo 150’ aniver­
sario fuera conmemorado dignamente el 14 de Julio 
último. Los principios sociales y políticos que sur-
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La Legación Irancaia
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gieron en 1789, constituyeron el impulso inicial de 
la revolución americana y de la independencia de 
veintidós repúblicas del Nuevo Mundo.

Montevideo ha recordado con fervor tan rele­
vante aniversario. Y nada mejor para señalar esos 
actos que complementar las notas de festejos, con la 
representación de dos fases del espíritu galo: la sede 
de su diplomacia en nuestro país y el Liceo Francés 
donde muchos uruguayos reciben el don inapre­
ciable de la cultura procedente de la Patria de Víctor 
Hugo.



Montevideo tiene posición de pri­
vilegio.

Los más variados encantos de la na­
turaleza, la envuelven y  engalanan.

Si por una parte  se recu esta  y 

asoma, con femenina coquetería, sobre 
la música múltiple del mar; por otra, 

se extiende envuelta en hermosos jar­
dines, tupidas qu in tas y  artificiales 
montes.

Entre el azul de su mar y  el verde 
de sus quintas, podría trazarse no so­
lamente la fisonomía, sino hasta la his­

toria de esta ciudad fundada por Don 
Bruno Mauricio de Zabala.

Durante el verano, vital dinamismo 
se expande por las agraciadas playas 
siempre repletas por una multitud en­
tregada a los deportes saludables, en una amistad propicia de agua, sol 

y  aire.
En las otras estaciones, la actividad social se desarrolla en el marco 

apacible de las retiradas quintas.
Entre todas las quintas de recreos, fueron célebres en la capital, las 

del Paso del Molino, refugio y  oasis de las familias más prestigiosas.
En pasadas épocas las temporadas de veraneo se efectuaban en estas 

cómodas chacras y bellísimas quintas.
El mar estaba aún por descubrirse, y  las playas estaban desiertas.
La sociedad de Montevideo, se refugiaba en gran parte, en esas 

residencias suntuosas del Paso del Molino. En aquellos centros calmos 
y recatados se llevaban a cabo grandes fiestas, que marcaron etapas en 

nuestro desenvolvimiento social y  artístico.



las quintas, que vuelven a ser el centro obligado de 
interesantes cabalgatas y  de hermosas fiestas sociales.

Las quintas de Paso del Molino, siguen siendo, 
no importa las evoluciones, sitio preferido para el 
descanso y el placer espiritual de los montevideanos.

Por medio de ellas, Montevideo parece liber­
tarse al febril y  agotante movimiento de las calles 
céntricas, recuperando la intimidad, la gracia y  la 

belleza de la perdida naturaleza.

Las familias rivalizaban entre si, en el embelle­
cimiento de estas quintas.

Arquitectos europeos, traídos expresamente, di­
señaban esos hermosos parques. Y  aquellos sitios se 

poblaban con las más dispares clases de flores y  las 
más delicadas y  raras especies de árboles y  de fru­

tales.
Una de las épocas más interesantes de nuestra 

vida c iv il y  social podría hacerse evocando la vida 
de estas regias quintas de Paso del Molino.

A  pesar de los cambios fundamentales, del en­

sanche de calles y  creación de grandes avenidas, 
que ha sufrido la topografía de Paso del Molino, sus 
quintas conservan los encantos, las bellezas de sus 
mejores tiempos.

La gente de Montevideo, con más arte y  refi­
namiento, alterna la vida de la playa con la vida en
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Prestigiosos delegados do diversos paisas do América re han reunido en nueilra capital pora con­
memorar el Cincuentenario del Congreso de Derecho Internacional Privado do Montevideo de 1889.

Con tal motivo han sido numerólas y destacada! lai asambleas, actos, recepciones y demostra­

ciones llevados a cabo.
Inaugurando los festejos conmemorativos, Montevideo recibió la visita del Canciller argentino doctor 

José María Canillo, ex Embajador de su país en al Uruguay, en donde se ha conquistado innumerables 
simpatías por su acertada y grata actuación diplomática. El Ministro do Relaciono! Exteriores del país 
hermano participó dol acto de inauguración del Congreso, pronunciondo un elocuente discurso muy 
elogiado por la opinión nacional y exlranjora. Junto con el cancillor uruguayo, doctor Guaní, explicó 
el lin y el significado de la asamblea do jurisconsultos, celebrado como conmemoración dol Congreso 
de 1889 y al mismo tiempo paro rever el tratado de oquella focha, incorporándolo nuevas disposi­
ciones exigidas por las necesidades de los liompos présenlos.

Asimismo vino de Buenos Aires una delegación del Parlamento argentino, el cual dios antes apro­

baba la siguiente declaración:

"La Cámara de Diputados de 1a Nación resuelve: Adherirse a los actos oficiólos con­
memorativos que se realisarán en la República Argentina y en lo República Oriontal dol 
Uruguay, con motivo del 50 anlvorsorio dol Congreso do Monlovidoo y expresando su 
homenaje a los jurisconsultos y esladisti 
greso y que contribuyeron s

Terminados los agasajos al canciller argentino, los dologodos se dioron de inmediato « 
de organisar la labor del Congreso, efectuándose sesiones preparatorios 
el trabajo y designar las diversas comisiones informantes.

Paralelamente al desenvolvimiento del Congreso, nuestras autoridades, e 
mantos representativos de la ciudad, hicieron objeto a los jurisconsultos 
tinuas demostraciones do simpatía, I

i sudamericanos que participaron en bc 
ortificar los vínculos de confraternidad continental

con el objeto de distribuir

1 Cuerpo Diplomático y ele- 
a los palies amigos do con- 
i impiden detallarlos aunque

LOS DELEGADOS

Guillermo Malta, Vaca Gusmán. Sacnx Peña, Gonzalo Ramiros, Galves,



y permanente lección para el mundo contemporáneo.
Argentina, Bolivia, Chile, Perú, Paraguay y Uruguay participaron del Congreso y sus delegaciones 

han sido presididas, respectivamente, por los doctores Juan Alvares, Rubén Terraxas, Joaquín Fer­
nández y Fernández, José Luis Buslamanto, José A. de Gasperi y José Irureta Goyena

Del discurso pronunciado on la sesión inaugural por el doctor Alberto Guaní, Ministro de Rola- 
cionos Extoriores de nuestro país, transcribimos el siguiente pártalo, revelador dol espíritu uruguayo 
al convocar a los países de Sud América para la conmemoración del, Congreso de 168V -

"A l reunirnos hoy, cincuenta años después de aquel magno acontecimiento, queremos demostrar 
y demostramos que los pueblos de nuestro continente continúan esforzándose sin doscanso por esta­
blecer las basos permanentes do la paz sobre las reglas jurídicas que han de darlo fuerza y estabilidad. 
Esto hocho dobo regocijarnos y reconfortarnos porque si dirigimos la vista hacia otras partes del globo 
¿con qué nos encontramos en estas materias internacionales ligadas tan intimamente al bienestar 
social y material do los pueblos?, nos encontramos en primor término, con la cerrera dosonfrenada do 
las compotoncias armamentistas que están llevando hoy a les grondes naciones por un comino de 
misorias y desequilibrios al abismo de una guerra, nos encontramos con quo el idool do u 
internacional organizada sobro bases jurídicas, surgida después dol cataclismo de 1914. 
donando codo dia más paro dejar paso ul prodominio do las alianzas militares olensi'
Nos encontramos con que la fo en los tratados so va desvaneciendo, dejando así qui 
y la incartidumbre en el mañana cunda entre los puoblos 
es ya el derecho sino la fuerza la que pataco destinada a 

Las Ropúblicos do esto hemisferio, quo s 
pormanocer indiloronlos ante asas transgrosic

:¡edad

desconfianza 
encontramos finalmente con quo no 
las rolaciones internacionales, 

dando el ejomplo da su voluntad do paz, no pueden 
ino quo debon constatarlas con dolor, porque la ox-

porioncia ha damostrado quo el aislamiento do los Estados no 
tibio con el progroso do lo organización mundial contomporav
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Sala del Senado Entrada interior a la Cámara

ASPECTOS
El Palacio Legislativo de Montevideo representa la cristalización de 

una idea magna: la de qua el recinto donde se forjen las leyes ofrezca 
majestad y estructura artística en consonancia con su destino.

Pero es también la consagración do un gran artista: la del arqui­
tecto italiano Cayetano Moretti, fallecido recientemente on su pais de

Cuando ol gobierno uruguayo tomó la iniciativa de darle mayor mo- 
numentalidad al proyecto primitivo, contrató los servicios de Morolti, 
que se hallaba on oso entonces on Buenos Aires, para que estudiara las 
modificaciones que eran necesarias introducir en los planos de acuerdo 
con el nuevo concepto que de su monumenlalidad se habla formado y 
planeara la gran obra do su decoración y la elección de los materiales 
para su revestimiento oxlerior e interior.

Y el arquitecto Moretti, cuyas obras en Itolia lo consagraban como 
un artifica oxporto y brillante, no negó el concurso intelectual que se 
le requería, poniendo de inmediato al servicio do la nueva obra su 
entusiasmo, su infatigable osfuorzo, todo su amor de artista enamorado 
do su profosión. Planeó en 1913 las obras do conjunto que a su juicio 
eran menester realizar y expuesto su criterio artístico, fuó aceptado por 
el concurso unánime de lodos los técnicos nacionales.

Respetando on lo fundamental los anteproyectos en ejecución, enri­
queció con nuevas disposiciones estructúralos y decorativas, que hablan 
do dar més grandiosidad, magnificencia y significación estética al mo­
numento. Dió las proporciones majestuosas qua actualmente tiene el 
salón do Pasos Pordidos, haciendo de esa parlo la más vista y osencial 
del edificio.

Concibió con elevado criterio de estética, estudió todos los detalles, 
la armonía del color, la combinación y selección precisa do los mate­
riales más nobles de nuestro suelo, los motivos decorativos, lodo lo que 
más larde se trocó en la magnifica armonio do línoas y de color que cons­
tituye el Palacio Legisclativo, admirado como la obra más perlada de

Sala da Pasos Pordidos 
(DiseAo de Moretti).
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Sala de lo» Representantes

DEL PALACIO LEGISLATIVO
VUla nocturna del Palacio



D E T A L L E S
ARTISTICOS

Las Ciencias (mosaico)



Cuidó con especial esmero, los más inlimos detalles dol 
dibujo de la herrajoria, puertas, ventanales, mobiliario y 
demás instalaciones dol Palacio para que nada desento­
nara del conjunto. Agregó el ático central que luce el 
actual Palacio y con el cual se ha logrado dar majes­
tuosidad a la lachada que en el proyecto primitivo re­
sultaba demasiado chata y rectangular. Este ático cuadri- 
Ironte que rodea el lucernario del Salón de Pasos Perdidos 
os toda una magnifica concepción artística dol Prolesor 
Moretli, que ha dejado en forma concluyente la con­
cepción originaría de este monumento, dándole el as­
pecto que realza su conjunto.

Dió mayor majestad a las plataformas exteriores, mo­
dificó la realización de las Salas de Sesiones, hermoseó los 
pórticos y vestíbulos, planeó con alto criterio artístico la 
Biblioteca y  Sala do Fiestas no descuidando ningún detalle 
de la gran obra que se confiaba a su reconocida com­
petencia.

Al fondo de la Sala de Pasos Perdidos, en el piso 
principal, completándolo, se ha ubicado la sala de fiestas 
con vista a la fachada posterior. La constituye un cuerpo 
central cuadrangular y dos pequeñas salas laterales.

Se ha realizado en ella un especial derroche de vis­
tosidad. Los tapices murales son de colores apropiados, 
imitando la tapicería antigua. El techo está dividido en 
cinco "panneaux" donde el decorado combina indistin­
tamente con el rojo, verde y el negro entrelazándose en 
forma de casetones en una armoniosa policromía. La bi­
blioteca, ubicada en el piso superior, es sobria tal como 
cuadra a su destino. Todo ella está concebida y reali­
zada dentro de una misma línea y  en un mismo tono. 
Es una sola rectangular de vastas dimensiones y de caoba 
sus instalaciones, recubriendo por completo las paredes, el 
techo, y sus mesas. — Como único adorno, incrustaciones 
de roble, taracea de modera do distintas tonalidades con 
pequeñas columnilas de haya blanca y aplicaciones en 
bronce que dan a su estilo Renacimiento una marcada 
tendencia pompeyana.
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El culto del árbol es general en el Uruguay- Lo fo­
menta el Estado sosteniendo oficinas de propaganda y 

predicando con el ejemplo. Existe una Comisión del Día 
del Arbol que viene funcionando desde muchos años 

atrás, con singular eficacia, pues sus esfuerzos se ven 
compensados por la cantidad enorme de árboles plan­
tados en estos últimos tiempos por los propietarios de 

la tierra. Funciona asimismo otra Comisión Oficial en­
cargada de conservar la flora y  la fauna indígenas.

Pero antes de esas creaciones administrativas, ya 

fuá preocupación acentuada del Municipio de Monte­

video dar mayor incremento al arbolado público.
En los grandes paseos metropolitanos, como ser el 

Prado, el Parque Rodó y  el Parque Batlle y Ordoñez, 
existen ejemplares de distintas especies que suman cen­

tenares de miles; siendo tan variada la muestra que, 
junto a un cedro del Líbano, suele brindar su roja flor, 
el ceibo nativista, o la elegante araucaria y  el tupido 
boj, sin olvidar el oloroso eucaliptus, los estirados ála­

mos, el sombrío ciprés, el copudo ombú, la olorosa mag­

nolia, el corpulento paraíso, etc.
Y  es en las aceras de la urbe, donde ha radicado 

con especial cuidado la atención de los Municipios.
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La parle colonial de la capital, llamada Ciudad 

Vieja, no facilitaba e l d e s a r r o l lo  d e  árboles en las 

calles a causa de la angostura de las aceras.
En cambio, la Ciudad Nueva y  Ia Ciudad N ov í­

sima, presentaban campo propicio para ello. Fué la 
época de la platanización de las calles principales. — 

Los paraísos que marginaban parte de la Av. 18 de 

Julio y  otras vías de tránsito fueron condenados a des­
aparecer a causa de la mucha basura que forman las 

semillas en las veredas, y  se les sustituyó por los fron­
dosos plátanos, de fácil crecimiento y  sumamente aptos 

para que la podadera les dé la forma deseada. Son cé­
lebres por su magnitud los plátanos de las calles So- 

riano, Maldonado, 19 de Abril, Plaza Cagancha, etc.

Más tarde el criterio urbanista se modificó en el 
sentido de dar cabida a otras especies, a fin de evitar 
la monotonía de la platanización. —  Y  de ahí surgie­

ron, para calles y  avenidas, orlas de jacarandás azules, 

tipas amarillas, blancas acacias y  aún árboles frutales, 

aunque éstos en número reducido.
En materia de arbolado edilicio, es, por lo tanto, 

Montevideo, una de las ciudades más ricas de Sud- 

américa.



El día 18 de Julio es fecha magna denlro 
de las efemérides históricas del Uruguay. En 
esa jornada del año 1830, fué solemnemeníe 
jurada, en loda la jurisdicción de la Repú­
blica, su ley de fundación, o mejor dicho, 
su primera consiilución escrita, que emana­
ba de la propia soberanía, pues fué proyec­
tada y sancionada por los representantes del 
pueblo, elegidos por sufragio directo.

Esa Carla Magna rigió durante casi no­
venta años la vida institucional y su sanción 
es recordada en lodos los aniversarios con 
verdadero fervor patriótico.

Los festejos de ese carácter tenían por es­
cenario principal la Plaza de la Independen­
cia, que es para los uruguayos, la de las con­
memoraciones proceres, pero en este año, 
han tenido, además, otro: la fiesta en e! Par­
que Ballle y Ordóñez, escenario de singular 
atractivo por la esplendidez del paisaje y por 
el obelisco de granito y bronce levantado allí 
en homenaje a la memoria de los preclaros 
constituyentes de 1830.



(Galería particular de la Sra. do Chiarino)

Entro los pintores prestigiosos del Uruguay, especialmente los quo 
so han dedicado a los evocaciones nativos, destácase la personalidad 
vigorosa de Ernoslo Larocho.

Más de treinta años de áxilos, a través do divarsas exposicio­
nes efectuadas dentro y fuera do fronteras, atestiguan el mérito ex­
cepcional del artista y el valor de sus numorosas tolas.

Larccho os Director del Musoo Nacional do Bollas Artos, cargo 
quo ocupa, con dovoción, desde hace varios años.

Su copiosa obra ha sido calificada, por autorizados críticos na­
cionales y extranjeros, on unánimes opiniones laudatorias y se en­
cuentra en Museos y colecciones particulares del Uruguay, Argenti­
na, Brasil, Chile, Paraguay, Estados Unidos, España y Japón.

Es miembro honorario dol Circulo de Bollas Arles da Montevideo,

integrante do la Comisión Nacional de Bellas Artes, miembro de la 
American Fedoration of Arls do Wáshington, dol Ateneo do Paysan- 
dú y correspondiente de la Academia Hispano Americana de Ciencias, 
Artas y Letras de Cádiz.

Su más reciento trabajo so titula "Tras da antiguallas", siendo 
un hermoso estudió do lo actividad arlistica en el Uruguay, en el 
deconio 1865-1875.

Ha croado un género personal do paisaje, animado con su in­
tensa emotividad. La naturaleza y los aspoclcs más peculiares dol 
Uruguay son los tomas da su predilección, hallando en él un inlér- 
prolo de alta jorarquia. A Ernesto Larocho so le ha llamado "poeta 
do la pintura", por la sensibilidad quo vuelca on sus cuadros.
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N O R T E A M E R I C A N O S
Tanto el inglés como el norteamericano son turistas 

natos. En los años postreros, esa inclinación se ha 

acentuado aún más en lo que respecta a universi­

tarios de los Estados Unidos.
Muy a menudo organizan viajes al Continente 

Sur con fines de estudio y  de recreo, aprovechan­

do las vacaciones anuales.

En el mes de Julio último, llegó a Montevideo 

un núcleo de profesores y  estudiantes, pre­

sidido por el Profesor Colley F. Sparkman, 

de la Universidad de Belhaven, recomenda­

dos a nuestra Comisión Nacional de Turis­

mo por la Unión Panamericana.

Con tal motivo, el presidente de aquella 

Comisión, Ministro de Relaciones Exte­

riores, Dr. Guani, dispuso que se ofre­

ciera a los visitantes una gira por la 

ciudad.
Ella se realizó con la cooperación 

amable del Director General de En­

señanza Secundaria, Dn. Eduardo 

de Salterain Herrera, quien desig­

nó, a tal efecto, una delegación 

de profesores y  estudiantes de 

inglés del Liceo N.° 4, presidi­

da por el Director del mismo, 

don Pablo Schurmann.

Los viajeros se mostraron 

encantados del progreso 

material y  cultural alcan­

zado por Montevideo.
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DEL PARQUE 
R O D O

De presligio popular es el lago del 
Parque Rodó. Lo frecuenlan los niños 
en la trayectoria de sus correteos pri­
maverales/ lo buscan los enamorados 
a la hora del sol poniente, cuando em­
piezan a caer las sombras y le dan 
un tinte romántico a los senderos que 
ciñen al castillo de señorial pres­
tancia/ y los artistas hallan en él, en 
la fronda que lo rodea, y  en los edi­
ficios y  estatuas de su esfera, motivos 
suficientes de inspiración, usando, ya 
el pincel, ya la cámara fotográfica.

Es asimismo el lago escenario ade­
cuado para representaciones de bai­
les clásicos durante la temporada es­
tival, en que la iluminación apropia­
da, representa un factor estético, de 
innegable y  original éxito artístico.
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El deporle del palín, (skaíing) o patinaje, 
fué hasta un cuarto de siglo atrás, una afi­
ción elegante que contaba con numerosos 
cultivadores entre la juventud del país.

Claro está que no se trata de deslizarse 
sobre el hielo con patines apropiados para 
el caso, como en el viejo Continente. En el 
Uruguay no nieva nunca y por lo tanto las 
pistas naturales no existen.

Ha habido, pues, que usar patines con 
ruedas, sistema, desde luego, menos peli­
groso que el clásico europeo, pero tampoco 
carente de emociones, ni de vistosidad.

En la pista antigua del Prado y en la 
moderna de Villa Biarritz, se han renovado 
las antiguas aficiones, y los dias de fin de 
semana, y aún de noche, se nos brinda la 
oportunidad de presenciar elegantes gi­
ros, sorprendentes piruetas y aún alguna 
caída cómica, sin dolorosas consecuencias.



cono se RUGUPy

Los medios de locomoción por los cuales se puede llegar al Uruguay son múlti­
ples y variados:

POR AVION

Del Brasil, por aviones de la Condor, Panagra y Air France.
De Buenos Aires y República Argentina, por aviones de la Air France, y CAUSA 
(empresa uruguaya).
De Noríe América, por aviones de la Panagra.
De Rivera, (ciudad fronteriza con el Brasil), por aviones de la Pluna (empresa 
uruguaya)
De toda América, por aviones de la Panagra.

POR VIA MARITIMA

De los puertos del Mediterráneo, por buques italianos y  franceses, de diversas 
compañías.
De los puertos del Norte de Europa, por buques ingleses, italianos, franceses, 
alemanes, suecos, noruegos y  polacos, de diversas compañías.
De Japón y China, Australia y Nueva Zelandia, por buques japoneses e ingle­
ses, de diversas compañías.
Del Brasil, por buques de bandera brasileña.

POR VIA FLUVIAL

De Buenos Aires y puertos de la República Argentina, por vapores de compa­
ñías argentinas y uruguayas.
Del Paraguay y  Bajo Brasil y  puertos del litoral del Uruguay, por vapores ar­
gentinos y uruguayos por los ríos Paraná y  Uruguay.

POR FERROCARRIL

Del Brasil, por el internacional que combina en la frontera de Rivera con el 
tren uruguayo.
De la Argentina, por el internacional que llega a Artigas y puede combinar en 
Uruguayana con Irenes de la República Argentina.
Del Brasil, por el tren que llega a Rio Branco y combina con el uruguayo que
hace el recorrido Río Branco - Montevideo.

I M P R G  S O O A  U R U G U A Y A




